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I. INTRODUCCIÓN 
 
 Una vez más nuestra gratitud a P. Javier que, en este año dedicado a 
Santa Teresa de Jesús, nos la propone como protagonista en el marco de la 
España del barroco. 
 
 El influjo de Teresa de Jesús saltó muy pronto más allá de las fronteras 
de España, más allá de las aguas que besaban las playas del Nuevo Mundo. 
Por los libros que muy pronto cruzaron el océano en los barcos españoles, y 
por el decir de sus devotos, fue conocida y admirada. 
 

La monja que voy a presentar “de prosa digna de Santa Teresa” según 
Menéndez y Pelayo, recibió el influjo literario y espiritual de Teresa de Jesús 
desde muy niña. Por otra parte, sus escritos desvelan las costumbres de su 
monasterio, es decir los usos del barroco, y la tensión de reforma. Por todo 
ello me ha parecido podía entrar dignamente en este Simposium.   
 

Sor Francisca del Castillo y Guevara, conocida en Colombia como “la 
santa Teresa neogranadina”, es apreciada en América como una de las más 
destacadas y selectas plumas de la literatura virreinal, junto a Sor Juana Inés 
de la Cruz y el Inca Garcilaso. Mujer culta, escritora de fina pluma, “de prosa 
digna de Santa Teresa” según Menéndez y Pelayo, es un fruto de la mística del 
barroco en el Nuevo Reino de Granada (Colombia).  

 
Sor Francisca no fue carmelita pero con la mística doctora del Carmelo es 

reiteradamente comparada. No ha sido canonizada, aunque, por santa la tuvieron 
en vida y después de la muerte. Clarisa fue, la mística escritora. A su nombre 
acompaña el título de Venerable y, por doctora la cantó el poeta colombiano 
Rafael Maya en su Oración Magna del II Congreso Eucarístico del año 1935: 
“A los pies de Jesús Sacramentado, encuentra la pluma doctoral de aquella monja 
de ingenio por quien la prosa castellana del Nuevo Reino, se emparenta 
estrechamente con el Siglo de Oro español”1. 

                                                 
1 SOR MARÍA ANTONIA DEL NIÑO DIOS, OSC, Flor se santidad. La Madre Castillo. 

Biografía documentada de Sor Francisca Josefa del Castillo y Guevara, Niño y Rojas, muerta 
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II. LA FAMILIA 
 
Nació Francisca-Josefa en Tunja2 (Colombia) el 6 de octubre de 1671. 

Fue su padre don Francisco Ventura del Castillo y Toledo, jurista licenciado 
por la Universidad de Salamanca, natural de Illescas (Toledo). Enviado por 
Felipe II, llegó el año 1661 al Nuevo Reino de Granada como Teniente Corregidor. 
Tenía “30 años de edad, cabello negro encrespado, de buen rostro, con unas 
señales de heridas en la garganta”3. Desde 1685 fue Alcalde mayor de la ciudad de 
Tunja y alcanzó el título de Capitán. Desempeñó embajadas honoríficas ante los 
presidentes de la Real Audiencia de Santa Fe.  

 
El 4 de febrero de 1662, casó don Francisco con doña María de Guevara 

Niño y Rojas natural de Tunja4, dama temerosa de Dios y enemiga de vanidades. 
Tuvieron cuatro hijos: Juana Ángela, Pedro Antonio, Francisca Josefa y Catalina 
Lutgarda. Apenas nació Francisca, temieron por su vida e inmediatamente fue 
bautizada por el confesor de su madre P. Diego Solano S.J. A los pocos días 
la dieron por muerta, pero reaccionó con un remedio que le envió su tío sacerdote. 
Siempre preocupada doña María por la frágil salud de la niña, le vistió el 
hábito de Santa Rosa de Lima.  

 
Tenía Francisca 14 meses cuando, estando en brazos de su madre, vio que 

una imagen del Niño Jesús le sonreía y, mediante balbuceos y batir de palmas, 
dio a entender su alborozo. Con esto albergó su madre el triste presentimiento de 
que la niña moriría; pero, era tan solo el inicio de los favores místicos que 
recibiría Francisca durante toda su vida. “Él, como mi salterio y mi cítara, se 
levantó en la mañana de mi vida y con dulcísimas voces me llamó a la soledad, 
donde pudiera hablar a mi corazón y dar leche de doctrina y suavidad a su 
esposa”5, escribiría años después.  

                                                 
en olor de santidad en el Real convento de Santa Clara de Tunja, Colombia”. Academia 
Boyacense de Historia, Tunja 1993, p. 55. 

2 Tunja, ciudad colonial, fue fundada por Gonzalo Suárez Rendón el 6 de agosto de 1639, 
a 30 leguas de Santa Fe de Bogotá, a 2.820 m. de altura sobre el nivel del mar. Tenía por 
patrona a la Virgen del Pilar. En sus calles angostas lucen todavía los escudos nobiliarios de 
los caballeros llegados de España. Dicen allí que su clima frío es privilegiado para las tareas 
del entendimiento. 

3 RESTREPO SÁENZ, J.Mª., y RIVAS, R. Genealogías de Santa Fe de Bogotá, T. I., 
Bogotá 1928, n. 84. 

4 Era su padre don Diego de Guevara natural de Tunja, y su abuelo don Juan de Guevara, 
natural de la Villa de Madurga (Álava), fundador del Mayorazgo de Bonza. Su madre doña María 
era hija de don Francisco Niño, hidalgo natural de Palos de Moguer, y de doña Francisca de Rojas 
nacida en Tunja. 

5 CASTILLO Y GUEVARA, M. Francisca Josefa, Obras completas. Introducción, notas e 
índices de Darío Achury Valenzuela. Bogotá 1968. Vol. I, Afecto 95; Cit. por SOR MARÍA 
ANTONIA DEL NIÑO DIOS, OSC, Flor se santidad…. 
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III. DE “LIBROS DE COMEDIAS” A LIBROS DE PIEDAD 
 

Junto a su madre aprendió Francisca las primeras letras con el “Libro de 
las Fundaciones de Santa Teresa de Jesús”. La lectura despertaba en la niña el 
deseo de hacer como aquellas monjas, aunque esos deseos le duraban poco. 

  
La pequeña Francisca no pudo proseguir su aprendizaje porque la enfermedad 

de su madre, pero había cobrado tal afición a la lectura,  que ella misma se 
procuró “libros de comedias” que devoró con gusto. Desde los ocho años leyó a 
Lope de Vega, Garcilaso, y el Quijote de Cervantes. Luego sintió remordimiento, 
pero sin duda estas lecturas formaron su gusto literario. Se entregó también 
al aprendizaje de la música, canto, órgano e instrumentos de cuerda. Con 
frecuencia se refiere en sus escritos al harpa, la cítara, la vihuela, como quien 
conoce la técnica.  

 
Aunque con facilidad se abstraía y procuraba estar sola, cedió por un tiempo 

a la vanidad, cosa que dio contento a la familia. Entre los 12 y 13 años se 
empleó en realzar su belleza natural con lujo refinado en trajes y joyas, para 
aparecer en sociedad. “Ya no trataba de otra cosa que de cuidar el cabello y 
andar bien aderezada, aunque no con intención de cosa particular, sino sólo 
con aquella vanidad y estimación de mí misma, que me parecía todo el 
mundo poco para mí, a que ayudaban las vanas alabanzas y adulaciones”6. 

 
Confesó que no tenía intención de cosa particular, pero el resultado de su 

atractivo no se hizo esperar. Uno de sus primos se enamoró ciegamente, la 
pretendió, y estaba dispuesto a “ir a Roma a pedir dispensación” para casarse 
con ella. La jovencita, aunque no correspondió, conoció por breve tiempo el 
gusto de ser querida. Su padre, advirtiendo la familiaridad entre los dos 
primos, reprendió severamente a su hija y prohibió la entrada en su casa al 
muchacho. 

  
El mismo año 1683 la familia se trasladó a la casa señorial del Mayorazgo de 

San Lorenzo de Bonza7. En aquel lugar idílico Francisca recuperó su natural 
inclinación a la soledad. Frecuentaba la capilla familiar dedicada a la Santísima 
Trinidad, y buscando mayor retiro se ocultaba en una cueva excavada en la 
colina, con su crucifijo, sus pensamientos y sus libros. Quedaron atrás los “libros 
de comedias”, las galas y el lujo de las fiestas de sociedad, y Francisca se aficionó 
a los libros espirituales. Fue su predilecto Molina de oración, obra rica en 

                                                 
6 CASTILLO Y GUEVARA, M. F. J., Obras completas. Vol. II, p. 7. 
7 Fundada por Don Juan de Guevara, bisabuelo de Francisca, el año 1630, en el 

Departamento de Boyacá. 
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enseñanzas de los Santos Padres y doctores de la Iglesia, cuyo título es 
Tratado de la oración mental, de Antonio de Molina8. 

 
Meditó también el libro de los Ejercicios espirituales de San Ignacio, 

regalo de su tía Sor Ana Francisca de la Trinidad, monja en Santa Clara de 
Tunja. Toda la vida lo guardó. En este libro había 12 láminas, siendo la más 
espantosa la del infierno. Impresionó tanto a Francisca que, muchas noches, 
viendo a los condenados en sueños, despertaba aterrada y corría gritando 
hasta la habitación de sus padres. Desde entonces volverá su pensamiento a 
los horrores del infierno, al deseo de que nadie se condene, a ofrecer oraciones y 
penitencias unidas a la Pasión redentora. Desde la cima mística de sus últimos 
años sigue mencionando el infierno con acentos patéticos. 

 
Aquellas impresionantes lecturas y predicaciones del barroco, en que el 

influjo diabólico parecía tocarse con las manos, y se hacía visible en imágenes o 
descripciones estremecedoras, más adecuado era para generar escrúpulos que 
para formar una conciencia sana. De pequeñas cosas se seguían grandes 
remordimientos, mucho más cuando las personas trataban de perfección. 
Para una adolescente tan delicada como Francisca, que había decidido consagrarse 
a Dios, su tiempo de vanidades y el episodio del enamoramiento del primo 
fueron causa de amargura y muchas lágrimas.  

 
En la prolongada soledad de San Lorenzo de Bonza fraguó su formación 

literaria y su vocación religiosa: “tomar estado de casada no lo miraba posible, 
porque deseaba y había determinado darme toda a nuestro Señor, sin que 
ninguna cosa que pareciera más perfecta dejara de hacer”9. Tenía claro su 
propósito de consagrarse a Dios.  

 
Cuando regresó la familia a Tunja en 1685, Francisca tenía 14 años. Confiesa: 

“era mucho el encerramiento con que nos criaban”. A pesar de todo, le permitieron 
ir a la iglesia de la Compañía de Jesús donde pudo frecuentar los sacramentos y 
hallar orientación en sus inquietudes espirituales.  

 
Aquel mismo año recibió el sacramento de la confirmación y decidió 

cambiar de vida. Para imitar a los santos se entregó a la oración. Dejó 
definitivamente sus galas y joyas, se vistió una saya pobre y se ejercitó en 

                                                 
8 Antonio de Molina (†1612), cartujo en Miraflores (Burgos), reconocido autor espiritual, 

sus obras fueron traducidas a diversos idiomas. La Real Academia Española incluyó su nombre en 
el Catálogo de autoridades de la Lengua. La edición que tuvo Sor Francisca fue impresa en 
Zaragoza el año 1686.  

9 CASTILLO Y GUEVARA, Sor F., La Vida y Afectos. Bogotá 1942, cap. VI, p. 18. 
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ayunos, disciplinas y otras penitencias como dormir vestida sobre tablas. A 
estas penitencias voluntarias se sumó el reproche de los suyos, el desprecio y 
las burlas de los que antes la agasajaban. Todo lo sobrellevó con alegría, por 
imitar a Jesucristo. 

 
Cuando planteó su decisión de ingresar en el Real Monasterio de Santa 

Clara de su ciudad natal, sus padres lo sintieron mucho, particularmente su 
padre, y trataron de impedirlo alegando su poca salud. Los parientes procuraron 
disuadirla y se apresuraron a proponerle casamientos. Todo fue en vano. Al 
fin, al amanecer de una mañana del año 1689, ocultando su intención pidió la 
bendición a sus padres, tomó la imagen del Niño Jesús, salió de casa como si 
fuera a misa, y entró en el convento de Santa Clara para no salir más de él. 
Tenía 18 años.  
 
 
IV. EN EL REAL MONASTERIO DE SANTA CLARA DE TUNJA 
 

El protomonasterio de la Orden de Santa Clara en el Nuevo Reino de 
Granada fue fundado el año 1573 en la ciudad de Tunja, por el Capitán 
Francisco Salguero y su esposa, la noble dama española doña Juana Macías, 
que sería su primera abadesa con el nombre de Sor Juana de Jesús. El 
edificio del monasterio, sólido y magnífico, aún permanece en pie10. 
 
 Fecundo fue en fundaciones durante su primer siglo en que llegó a 
albergar 200 monjas. Y asombra ver que sus dos primeras fundaciones no 
fueran de clarisas sino de Concepcionistas Franciscanas: “La Concepción” 
en Santa Fe de Bogotá en 1595 y en Tunja-Boyacá en 1606. La tercera 
fundación fue el monasterio de Santa Clara en Mérida (Venezuela) en 1646; 
la cuarta Santa Clara en Cochabamba (Bolivia) en 1648; la quinta Santa 
Clara en Montería-Córdoba el año 1956, y la sexta Jesús y María en Líbano-
Tolima en 1961. 
 
 Por ser el protomonasterio de la Orden de Santa Clara en Colombia, por 
su noble origen, su historia, sus fundaciones y frutos de santidad a través de 
más de cuatro siglos, se ha mirado siempre con veneración. Profesaban sus 
monjas la Regla de Urbano IV y seguían los mismos usos de los monasterios 
del barroco español.  

                                                 
10 Actualmente es museo. Durante la persecución religiosa del año 1861 fue expropiado 

por la Ley de “manos muertas” del presidente Mosquera. Las clarisas se refugiaron en Mérida 
(Venezuela) durante diez años. En 1873 regresaron a Tunja y restauraron la comunidad en la 
casa solariega del gobernador don Bernardino Mújica y Guevara.  
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Francisca llegó a las puertas del venerable monasterio sin dote, pobremente 
vestida, sin más compañía que aquel Niño Jesús que le sonrió cuando era 
pequeña. Buscaba ser de Dios en un lugar favorable al recogimiento, donde 
vivir con autenticidad y anegarse en la Presencia amorosa de Dios. En el 
momento de atravesar la puerta claustral vio, en visión intelectual, cómo su 
alma era revestida con una túnica de tres colores, significando las virtudes 
teologales11. “Tengo a mi Amado y no le dejaré hasta que me entre en la 
casa de mi  madre, allí lo esconderé, porque de las plazas y calles donde lo 
buscaba, traje sólo castigo y dolor”12.  
 

Fue recibida como aspirante por la abadesa M. María de San Gabriel, que 
le asignó como Maestra a Sor Catalina de San José. Esta religiosa la amó y 
le dispensó un trato maternal, la acogió en su celda hasta que pudo tener la 
suya propia. Francisca correspondió como verdadera discípula emulando la 
amorosa y perfecta obediencia de los santos Ángeles: 

 
“Los Ángeles, espíritus sublimes, toda su atención ponen en ejecutar 
la voluntad de su Señor, y tan contentos, diligentes y gloriosos están 
aquellos a quienes se les encarga de las naturalezas más ínfimas, 
como los que son destinados a grandes ministerios. De todos ellos se 
dice: ´Ministeri ejus qui facitis voluntatem ejus´ (Sal 102,21). La 
principal ocupación de la criatura racional es la sujeción amorosa, 
rendida y humilde a su Creador y Señor. Y, como aquellos Espíritus 
celestes no alteran, dudan, ni tardan sobre la ejecución de la voluntad 
del Señor (porque eso fue lo que a los que cayeron hizo hijos de ira), 
así en la ejecución de la obediencia has de ser presta, ligera, fácil y 
pacífica, sin dudar nada, procurando y deseando imitar la humildad, 
la obediencia y el amor de aquellos Espíritus que siempre ven la faz 
del Padre celestial.13  

 
A pesar de su fervorosa entrega, no fueron fáciles para Francisca los primeros 

años de aspirante. Hay usos que traen abusos y la vida particular que imperaba en 
los conventos del barroco, no favorecía el recogimiento. Se multiplicaba el número 
de criadas, niñas y seglares, que con sus chismes y comentarios sembraban la 
turbación dentro de la clausura. Para la nueva novicia no era fácil tratar con 
estas compañeras que no la comprendían. Ella se mostró tímida, retraída y 
paciente. Escribía en el afecto 28:  

 

                                                 
11 CASTILLO Y GUEVARA, Sor F., La Vida y… Afecto 43, p 152. 
12 ANTONIA DEL N. D., OSC, Flor se santidad…, p. 57. 
13 CASTILLO Y GUEVARA, Sor F., La Vida y…, Vol I. Afecto 28, p. 101s. 
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“No has de querer más vida que el amor, ni más reposo que el amor, 
ni más cuidado que el amor, en el día y en la noche, en la ocupación, en la 
conversación, en el silencio Amor meus pondus meum, Deus meus et 
omnia; dilectus meus mihi et ego illi” 

 
Es bien sabido cómo en las tertulias se presumía de tener parientas religiosas y 

confesores de fama, y cómo gustaban de entrometerse en los asuntos conventuales 
los que tenían alguna influencia. No eran menos los parientes de Sor Francisca. 
Los que tanto se habían opuesto a su ingreso, ahora comenzaron a visitarla 
con frecuencia, y las religiosas le mandaron vestir con decoro para salir al 
locutorio. De su casa le enviaron dos criadas para que la sirvieran y dinero 
para procurarse el sustento. “Una de las cosas que más hacía sufrir a nuestra 
jovencita era su completa ignorancia en los negocios humanos. Su padre le 
enviaba dineros, pero ella por su encogimiento, prefería pasar los días sin 
sustento, porque no sabía emplear aquellos dineros para subvenir sus necesidades. 
Y a esto añadía el haberle mandado de casa dos sirvientas, que no servían sino 
para hacerla sufrir”14. Francisca, que no quería ser servida, fue humillada por 
las criadas y llegó a pasar hambre hasta el extremo de comer flores.  

 
Estas novedades causaron a Francisca gran tristeza porque contrariaba su 

propósito de intimidad. Sentía cómo el mucho trato con seglares enfriaba su 
vida de oración, y el trato de las criadas era amargo. Así lo recogió en el 
primero de los afectos glosando el Salmo 101:  

 
“Olvideme de comer mi pan de dolor;  
y mi virtud se secó como teja;  
a las fauces se pegó mi lengua  
y fui reducida al polvo de muerte,  
subía al cielo estribando en pies de barro 
 y dando en ellos tu verdad,  
descendí hasta el abismo de mi confusión y miseria”.  

 
Su corazón se había vuelto un mar amargo y su ejercicio era la contemplación 

de la Pasión del Señor.  
 

Pasado el primer año, la Maestra le asignó una celda estrecha y lóbrega y, 
como llegara a oídos de los suyos la incomodidad que sufría en el convento, 
hicieron diligencias para sacarla. La sufrida aspirante se excusó con los 
Ejercicios espirituales que debía comenzar, así permaneció en su recogimiento y 
grandes penitencias.  

                                                 
14 ANTONIA DEL N. D., OSC, Flor se santidad…, p. 51. 
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El tiempo de aspirante se alargaba, al parecer porque no llevó la dote. 
Aquel mismo año murió su padre don Francisco Ventura y pronto su madre 
quedó ciega. 
 
 
V. TOMA DE HÁBITO 

 
Más de tres años llevaba Francisca de aspirante cuando, las religiosas, 

valorando su virtud le dieron el voto para vestir el hábito de Santa Clara. En 
el acta consignaron que la recibían con mucho gusto “atentas a la virtud y 
ejemplar vida con que será muy útil e importante religiosa”15. 

 
Recibió el hábito el 28 de agosto de 1692, y el nombre de Sor Francisca 

de la Concepción. Desde entonces se aplicó a la oración de recogimiento, 
aprendió latín, y fue la Sagrada Escritura su libro por excelencia, de suerte 
que sus escritos quedarían sembrados de citas y alusiones bíblicas. Así escribía en 
el Afecto 8: 

 
“Oh hermano Jesús mío, ¿qué diré? Cuando vos habláis, mi Amado, tan 
dulce es a mi garganta vuestra voz que ya no quiero hacecico de mirra, 
ni más cielo que teneros conmigo. Suban los amigos de vuestro Padre, 
beban y embriáguense sus queridos, que a mí me basta el teneros conmigo.  
Vayan al collado del incienso, que yo quiero coger de esta mirra escogida 
y haciendo un hacecico meterlo en mi corazón, abrigarlo en mi pecho.  
 
¿Qué importa mi desnudez si trocáis ropas conmigo? ¿Qué importa el 
frío de la noche si esta mirra es fuego que me abrasa el corazón, me da 
calor de vida y me preserva de muerte? ¿Qué importan las tinieblas de la 
noche cuando vos sois, gloria mía, mi luz en mis tinieblas? Esta noche 
es mi iluminación En mis delicias, cuando estoy con descanso a la 
sombra del que deseaba, gustando sus palabras como frutas suaves a 
mi paladar, ni me aflige ya el hambre ni el cansancio”.  
 
El aliento falta para proseguir, porque en ti, salud mía, descaece mi 
alma; y sobre todo otro gusto o deseo espero en tus palabras. Descaecen 
mis ojos en tus palabras… no quieren otro consuelo que estar a la 
sombra del árbol de la vida de tu cruz. No sé  mi Amor qué te diga. Si tu 
Padre me llamara ahora ¿qué hiciera? Porque ahora pienso que no hay 
otro cielo para mí, que no deseo más gloria, que no hay más que querer, 
oh salterio y cítara mía, dichosa el alma que a tu música se duerme” 

                                                 
15 ANTONIA DEL N. D., OSC, Flor se santidad… Afecto 8, cit. p. 46. 
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“En sus Afectos espirituales utiliza sobre todo textos de los salmos, pero 
también de otros libros del Antiguo y Nuevo Testamento, entrelazándolos de 
modo natural y espontáneo con sus propios párrafos y formando con ellos un 
todo artístico, que demuestra el dominio que tenía de la Sagrada Escritura. Las 
expresiones bíblicas, tan plenamente asimiladas, se insertan como elemento 
integrante en su estilo, que desde este punto de vista recuerda un poco a San 
Bernardo”16. 
 

Luminosa y consoladora era la Palabra de Dios para Sor Francisca pero, 
tampoco fue fácil el tiempo de noviciado a causa de las compañeras. En sus 
escritos se alterna la Luz y la Cruz. Velaba las noches en oración, asistía al 
coro con las profesas porque leía bien y sabía música, y durante el día se 
retiraba para volver a la oración. Fue favorecida con frecuentes locuciones y 
visiones. Un día era la Santa Virgen quien le mostraba a Jesús diciendo: 
“Mira, este Niño ha nacido para ti”. Otro día era el Señor quien le decía “No 
me dejes solo en esta Cruz”. Pero, mientras ella ocultaba los favores que 
recibía en la oración, revelándolos solamente al confesor, su retraimiento no 
agradaba a las compañeras. Sufrió incomprensiones y severos reproches. Tal 
vez por eso, y por la influencia de los escritos de Santa Teresa, Francisca 
pensó la posibilidad de pasar al Carmelo, antes de profesar.  Afligida estaba 
en estas dudas cuando…  
 

“Una noche, que me recogí con estas penas, veía en sueños -aunque 
con efectos que no parecían solo sueños-, un fraile franciscano de mediana 
estatura, delgado, con la capilla puesta. De sus manos, pies y costado 
salían unos rayos de luz como fuego suavísimo que encendía el alma en 
amor de Dios y venían a dar a mí. Y mirándome amorosamente me decía: 
“Hija, ¿por qué no eres muy devota de mis llagas?”  

 
El seráfico Padre San Francisco de Asís la había llamado “hija”. Más aun, 

le había mostrado las llagas de la semejanza con el Crucificado. Francisca, 
tan amante de la Pasión, comprendió que con Francisco y Clara estaba en el 
camino del Hijo de Dios. Este mensaje en sueños, bastó para afianzarla en su 
vocación clarafranciscana.  
 
 
VI. LA VISITA CANÓNICA DEL AÑO 1694 
 

Cuando se habla de las monjas y conventos del barroco con frecuencia se 
cae en tópicos tales como generalizar los abusos, atribuir la entrada en el 

                                                 
16 OMAECHEVERRÍA, I., ofm,  Las Clarisas a través de los siglos, Madrid 1972, p. 196. 
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convento a la huída del matrimonio impuesto, o al discreto refugio de las 
bastardas. Algo hubo de cierto pero eso no es todo. Hubo también verdaderas 
vocaciones que dejaron la estela de mucha virtud, mucho heroísmo y santidad 
verdadera.  

 
Hubo usos razonables que con el tiempo degeneraron en abusos. Por ejemplo 

las salidas a casas particulares, que comenzaron por motivos de salud en tiempo 
de penuria y derivaron en caprichos. Lo vemos en la vida de Teresa de Jesús 
cuando vuelve a la casa paterna para curar sus achaques, y cuando se ve 
obligada a satisfacer a una bienhechora acompañándola en los días del parto.  

 
La presencia de criadas y esclavas se estimó necesaria porque, al ser las 

comunidades muy numerosas, los servicios de la casa requerían mucho 
personal. En la Reforma promovida por los Reyes Católicos en España, cuando 
los Visitadores urgieron la salida de las criadas del monasterio de Pedralbes 
(Barcelona), la abadesa manifestó: que sin la ayuda de las criadas, las monjas no 
podrían asistir regularmente al coro.  

 
En cuanto a la presencia de seglares en el claustro17 que compartían celda 

con las monjas: hubo abusos de personas que buscaban asilo en sus últimos 
años; y hubo verdaderos compromisos. La misma Sor Francisca se vio obligada 
a pedir licencia para recibir y asistir a su madre, ciega y tullida, en sus dos 
últimos años. 

  
Las niñas educandas podían vestir el hábito a los 17 años o volver a la 

familia. También Sor Francisca tuvo que recibir una sobrina de 5 años, hija 
de su hermano Pedro Antonio, convivió con ella en su angosta celda y le dio 
no poco en qué sufrir hasta vestir el hábito el año 1716 con el nombre de Sor 
Francisca del Niño Jesús.  
 

Otro uso fue el peculio. Las monjas podían recibir y disponer de dinero 
con licencia de la abadesa. Se justificaba porque tenían servidumbre personal 
o niñas a su cargo y debían atender a sus necesidades. Algunas veces una 
monja acogía en su celda a otra monja enferma para cuidarla y atendía a sus 
gastos. Pero también nos hallamos ante propuestas tan curiosas como vender 
la celda una a otra, o bien hacer mejoras y adornos en la celda con ayuda de la 
familia o, en el peor de los casos, de los “endevotados” que acudían al locutorio 
por entretenimiento.  

                                                 
17 Santa Clara en su Regla prohíbe que viva en el monasterio quien no profese nuestra 

forma de vida. Pero en Tunja, en aquel tiempo se profesaba una regla más laxa, la Regla de 
Urbano IV.  
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Hubo monjas fervorosas y monjas relajadas, vocaciones verdaderas y 
falsas. Pero eran las fervorosas las que protagonizaron, con su ejemplo o con 
su autoridad, los movimientos de reforma. A través de los escritos de Sor 
Francisca se percibe en Santa Clara de Tunja un esfuerzo de reforma continuo, 
prueba de ello son las actas de las Visitas canónicas que se sucedían 
regularmente y son elogiosas. 

 
Es de suponer que, las dudas que asaltaron a Sor Francisca para continuar 

o no en el monasterio, venían de la dificultad de guardar el recogimiento y 
observancia regular. Recordamos que también a ella, tan celosa de hallar soledad 
y entregarse a la oración, le habían enviado dos criadas. ¿Cómo no habían de 
competir las familias en regalar criadas para acompañar y servir a sus monjas? 

  
Pues bien la Providencia llegó a poner orden en aquella situación. El año 

1690 tomó posesión de la diócesis de Tunja el Arzobispo Fray Ignacio de 
Urbina, monje jerónimo natural de Burgos, que con gran celo religioso visitó 
la diócesis, y dictó decretos importantes sobre la disciplina eclesiástica con 
objeto de corregir algunos abusos. Veló por la santidad de la vida religiosa 
en su diócesis y del 17 al 19 de agosto de 1694 efectuó la Visita Canónica en 
el convento de Santa Clara. “Este Sr. Arzobispo, en homenaje a la observancia 
regular hizo salir del convento, con prohibición de volver a recibirlas, a la mayor 
parte de las criadas, donadas y niñas que habitaban en él. Según Sor Francisca, 
en el capítulo 11 de Mi Vida, el Señor Arzobispo mandó que a ella la profesasen 
pronto o la sacasen del convento. Pero Francisca confiesa que ella estaba tan 
sin preocupaciones como si ya fuese profesa”18. El mandato del Arzobispo 
dio respiro a las monjas fervorosas y dejó tranquila a Sor Francisca, aunque 
algunos de sus familiares todavía hicieron fuerza para que volviese a casa.  

 
“Entretanto su madre doña María y su hermano don Pedro Antonio del 
Castillo, se habían presentado el 13 de agosto ante el notario de la ciudad 
don Antonio Miranda Enríquez, para otorgar el documento de aseguración 
o entrega de la dote de Sor Francisca Josefa en el Real convento de 
Santa Clara de la ciudad de Tunja. […] por valor de 1.500 pesos. El 
documento fue firmado por los fiadores el 23 de agosto de 1694 y se 
hace notar que doña María no consignó su firma autógrafa por estar 
ciega”19. 

 
Todavía faltaba un requisito para fijar la fecha de la profesión: el exploro. 

La novicia debía declarar ante el Vicario, o representante eclesiástico enviado 

                                                 
18 ANTONIA DEL N. D., OSC, Flor se santidad…, p.  49. 
19 ANTONIA DEL N. D., OSC, Flor se santidad…, p. 49.  
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desde el obispado, su libre voluntad de profesar. Para asegurar mejor la libertad de 
la novicia y darle oportunidad de tomar consejo y tratar con su familia, era 
costumbre en aquel monasterio autorizar su salida del claustro durante “los 
tres días de requerimiento”. Así se le dijo a Sor Francisca y ante ella se abrió 
la puerta claustral invitándola a ir tres días a su casa y donde estimase 
conveniente. Pero, su decisión estaba tomada y con el Señor únicamente pensó 
que debía tratarla. Sin vacilar salió por una puerta y entró por otra, permaneciendo 
los tres días en la iglesia del monasterio junto al cuadro del Calvario. Esta era su 
oración: “Por vos Señor mío y por lo que padeciste por mí, por esos cardenales 
y llagas quiero entrar en esta clausura a padecer todo el tiempo de mi vida”. Y 
besando amorosamente  las rodillas del Señor, escribió que “así, sin salir a 
otra parte, volví a entrarme”20.  
 
 
VII. PROFESA EN LA ORDEN DE SANTA CLARA 
 

Formalizada la dote, pasados los tres días fuera de clausura, realizado el 
exploro, y plenamente aceptada por la comunidad que valoraba sus prendas, 
profesó Sor Francisca el 4 de septiembre del año 1694. No defraudó las 
esperanzas que cifraron en ella, su vida fue ejemplar.  

 
Pero aquel año 1694 estuvo lleno de acontecimientos que se sucedían 

rápidamente. Un destino se llevó lejos al director P. Diego Tapia S.J. que 
apoyó su entrada en religión, la acompañó durante ocho años con su consejo, 
y presidió la celebración de su profesión. Es incalculable para nosotros – 
rodeados de relativismo- la importancia del director para avanzar en la 
espiritualidad del barroco. El recelo y prevención sobre fenómenos místicos 
llenaban de temores y dudas a los que algo sobrenatural experimentaban. 
Angustias, y consuelos se dilataban sobremanera y casi a diario necesitaban 
el discernimiento del guía. 

 
Consoló a Sor Francisca la visión de una gran avenida llena de peligros, 

con árboles robustos que adornaban aquel camino agreste a ambos lados y 
“significaban la Comunidad de los hijos de San Ignacio... Si alguno dejaba 
de dirigirla en obsequio de la santa obediencia o por haber emprendido el 
camino a la eternidad, su Divina Majestad era bastante poderoso para proporcionarle 
otro de aquella venerable Compañía, para que la guiase por las sendas misteriosas 
que conducen al cielo”. En efecto, el nuevo director espiritual fue P. Francisco de 
Herrera S.J., el que le mandó escribir los afectos que el Señor le inspiraba en 
la oración.  

                                                 
20 CASTILLO Y GUEVARA, Sor F., La Vida… c XI, p. 30. 
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Un mes después de la profesión, el 19 de octubre de 1694, Francisca 
presenció la muerte de la Maestra que la había acompañado durante los 
cinco años de formación. Era “la que me había servido desde que entré de 
Madre y de Maestra. Esta santa monja llamábase Catalina de San José”. 
Ciertamente, es muy sensible la muerte de la maestra que da la mano para 
aprender a dar los primeros pasos en la vida religiosa, causa un sentimiento 
de orfandad. 

 
No tardó en llegar el consuelo. Al año siguiente falleció también M. Abadesa, 

hubo capítulo de elecciones el 19 de enero de 1695 y, Sor Francisca volvió a 
tener madre en la elegida, M. Francisca de la Trinidad, que la comprendió, la 
amó y fue su protectora.  El primer oficio que dio a Sor Francisca la nueva 
abadesa fue ayudante de la sacristía y portera al año siguiente, así comenzó a 
incorporarse en los trabajos y responsabilidades de la comunidad, pues también el 
P. Herrera la exhortaba a armonizar trabajo y oración. Fue secretaria, y como 
cambiaban los oficios cada año fue varias veces portera, enfermera, maestra 
de coro. 

 
El año 1999 se habían trasladado sus hermanos en otras ciudades, y Sor 

Francisca se vio obligada a atender a su madre que había quedado sola, ciega 
y tullida. Pidió permiso para acogerla en el convento y el Arzobispo Fray 
Ignacio de Urbina, lo otorgó con algunas condiciones que resultaron agotadoras 
para Sor Francisca. Debía acomodarla en su celda, no podía faltar al coro, a 
los actos de comunidad ni a su oficio de portera, y no gravaría el convento 
con ningún gasto de la enferma. Sor Francisca se vio obligada a sacar horas 
extra del día y de la noche para bordar ornamentos y ganar algún dinero para 
atender las necesidades de su madre. Así fueron decayendo sus fuerzas y 
llegó a tal extremo de agotamiento que, en 1701, la Abadesa la liberó del 
oficio de portera, la nombro enfermera y permitió el traslado de su madre a la 
enfermería. El mismo año, doña María se agravó y, dada su virtud y mesura, la 
comunidad le dio el hábito y la profesión “in artículo mortis”. Así murió en 
la Orden de Santa Clara a los 67 años de edad. 
 

Sor Francisca volvió a su desprendimiento. No tuvo nunca dinero, aprovechaba 
la ropa hasta el extremo de la pobreza. Dormía en el suelo. Si el confesor no la 
proveía de papel, escribía en el reverso de las cartas y papeles de cuentas del 
mercado, más de una vez lloró sobre el tintero para aprovechar la poca tinta 
que se secaba.  
 

El año 1702 fue nombrada Sor Francisca Maestra de Novicias, y lo sería 
varios trienios. Siempre comenzaba practicando con las novicias los Ejercicios 
Espirituales de San Ignacio y, para ayudarse en este cargo, leía las obras de 



LA “SANTA TERESA NEOGRANADINA”. VBLE. FRANCISCA DEL CASTILLO…  
 

 

391 

Santa Teresa y de Santa Magdalena de Pazzis. Fue una época muy intensa para 
ella.  

 
El 27 de septiembre de 1705 fue elegida abadesa Sor Antonia de la Trinidad, 

que nombró a Sor Francisca maestra de coro. El año siguiente ingresó y vistió el 
hábito su sobrina Sor Mariana de San José, joven virtuosa dotada de una bellísima 
voz, que compartió su celda. Fue entonces cuando, a causa de los fenómenos 
místicos de Sor Francisca, la abadesa Antonia de la Trinidad le quitó el 
oficio de maestra de coro y la castigó a servir como lega en la enfermería.  

 
“Yo recibí con mucho consuelo aquel castigo y penitencia de ir en 
lugar de lega a la enfermería, porque había leído en la vida de santa 
Magdalena de Pazzis (a quien con toda mi alma había decidido tomar 
por maestra), que era muy amante de las enfermas y me parecía que 
por ser la enfermería un lugar retirado, hallaría allí algún alivio, 
porque era grande la vergüenza y confusión con que andaba delante 
de las religiosas y también de la demás gente de casa, que aunque fuera 
en el coro me decían las criadas cosas muy afrentosas, en particular una 
seglara, a quien despedí de mi comunicación, me decía a gritos: que 
callara, que era yo quien no conocía a Dios, ni sabía qué cosa era el 
Santísimo Sacramento”21. 

 
No tardó la noticia en llegar a oídos de la familia. El castigo de “servir 

como lega” significaba quedar excluida del coro y demás derechos y deberes 
de las coristas o monjas de velo negro. El hermano Pedro Antonio y el 
cuñado de Sor Francisca, ofendidos por lo que veían un castigo degradante, 
hicieron diligencias con el Provisor y Padre General de la Compañía y con la 
Priora Francisca María del Niño Jesús, su parienta, para trasladar a Sor 
Francisca al Carmelo de Bogotá. 

 
En el corazón de Francisca revivió la duda y el deseo de pasar al Carmelo. 

Llegó en su ayuda Fray José Quevedo, Guardián del convento de San Francisco 
de Tunja quien le recordó los favores del Seráfico Padre. 

  
“Mira alma mía que tu Señor, que es camino, verdad y vida, llevó sobre 
sus hombros el peso de la cruz para animarte a seguirle con el peso de la 
cruz en que fundó su imperio, derramando en ella el precio de tu rescate. 
Mira al León de Judá hecho Cordero, para que dejando los vicios de 
león le sigas por el camino de la mansedumbre… Allégate más a él y 
serás vivificada e iluminada”22. 

                                                 
21 CASTILLO Y GUEVARA, Sor F., La Vida…, c.  XXVI, p. 92. 
22 Afecto 35. En: ANTONIA DEL N. D., OSC, Flor se santidad…, p. 399. 
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Permaneció Sor Francisca en Santa Clara y, muy pronto, el 6 de julio, 

después de pedirle perdón con muchas lágrimas, moría M. Antonia de la Trinidad, 
la abadesa que tanto la había hecho padecer. Elegida Madre Catalina de San 
Bernardo, integró en la comunidad a Sor Francisca y la nombró Maestra de 
Novicias. 

 
Con tantos sucesos, cambios y pruebas, hacía años que Sor Francisca no 

tocaba el órgano. El año 1709 la sorprendieron liberándola de todo oficio 
para emplearse en perfeccionar el divino arte de tañer. Lo comentó de esta 
manera: “para que sirviera de algo, y esto me fue de mucho alivio”. Tenía 38 
años. 
 
 
VIII. DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS 

 
Sor Francisca iba escribiendo los afectos y enseñanzas que recibía, tal como se 

le había mandado. Pero P. Herrera influenciado por los chismes de las seglares y 
criadas dio en reprenderla y tratarla con dureza durante casi dos años. “Cuando se 
restablecieron las relaciones pacíficas entre ella y su confesor, mostró a éste 
las bellísimas enseñanzas divinas. Él después de haberlo leído detenidamente 
se lo devolvió, haciéndole notar que allí no había encontrado ninguna 
influencia del espíritu malo y sí innumerables muestras del espíritu de Dios, 
advirtiéndole que: ´aunque el confesor más la azotara e hiriera, nunca huyera de 
él´. A este propósito dice Sor Francisca: Así con la gracia de Dios lo he procurado 
hacer en lo que después he vivido, pasando por esto muchos trabajos”23. 
 

Las palabras de P. Herrera manifiestan hasta que punto se ponía el acento 
en el discernimiento: si la dirigida era movida por el espíritu malo o por el 
espíritu de Dios. Eran tantos los prejuicios sobre la experiencia mística que, 
los que trataban de perfección vivían casi continuamente la duda, la inseguridad y 
la angustia. Sor Francisca no se libró de ninguna de estas cosas y se decía a 
sí misma: “¿Qué haremos con esta alma, que si la consolamos se aflige, y si 
la afligimos se desconsuela?”24.  
 

Satisfecho P. Herrera del buen espíritu de su dirigida, le proporcionó 
libros de Santa Teresa y San Juan de la Cruz. Leyó el Tercer Abecedario de 
Fr. Francisco de Osuna, e Inundación castálida, o Poemas de Sor Juana Inés 

                                                 
23 ANTONIA DEL N. D., OSC, Flor se santidad…, p. 58. 
24 CASTILLO Y GUEVARA, Sor F., La Vida…, XII. 
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de la Cruz. Sin dejar de practicar los Ejercicios Espirituales del que llamaba 
“mi padre san Ignacio”. 
 

Sin duda el dictamen de P. Herrera afianzó la confianza y desplegó las 
alas de la fervorosa clarisa, guiada rigurosamente por los confesores de la 
Compañía de Jesús -que lo eran también de la comunidad-, amante de la 
Pasión como “hija” del padre san Francisco, amante del santísimo Sacramento 
como su madre santa Clara, y atenta imitadora de santa Teresa de Jesús en 
los caminos de oración. 
  
 
IX. EXPERIENCIA MÍSTICA 
 

Durante seis años habitó Sor Francisca en una celda estrecha y lóbrega, 
hasta que una mañana del año 1696 recibió una sorpresa. Una religiosa, que 
también había pasado la noche en vela, llamó a Sor Francisca y le propuso la 
venta de su celda, una sala espaciosa con pequeña tribuna frente al sagrario. 
Sor Francisca, que nunca retuvo nada para sí y entregaba lo que recibía, dijo 
que no tenía dinero. Entonces la hermana, que sin duda la admiraba, propuso 
la venta por nada; más aún, le dio prisa para que inmediatamente hiciese el 
traslado25.   

 
“Pocas noches -escribe- podía irme a acostar detenida de aquella 
fuerza de mi alma. Parecía que tenía en lo íntimo de mi corazón una brasa 
viva que me enseñaba sin palabras y encendía un fuego más dulce que la 
vida. Yo no hacía nada. Todo era recibir y muchas veces me acordaba 
de aquellas palabras: Venid y comprad sin plata ni otra conmutación 
vino, leche y miel (Is 55,1). Así pasé casi dos años, pareciéndome todas las 
cosas de esta vida un sueño, cosa de risa”26 

 
Había entrado Sor Francisca de lleno en aquella secreta tradición de las 

clarisas que alcanzaron el don de vigilia para velar en oración durante la 
noche. Enardecida por el consuelo de la llama, la vida del Espíritu que en su 
corazón ardía, aceptaba las pruebas que la apartaban del trato de criaturas, y 
se entregaba al trabajo y cargos que le iban dando en la comunidad.  
 

Su sensibilidad espiritual era tan fina que, durante la Liturgia o cuando 
oía hablar del Señor con cierta unción, salía fuera de los sentidos en 

                                                 
25 La celda donde vivió Sor Francisca durante 46 años, se conserva y es visitada hasta 

nuestros días.  
26 CASTILLO Y GUEVARA, Sor F., La Vida… XI, p. 32. 
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suspensiones, deliquios, enajenamientos, desmayos místicos y éxtasis de amor. 
Estos fenómenos fueron muy notorios durante catorce años y le trajeron problemas 
con las compañeras. 

 
“En la oración estaba de rodillas sin caerme, mas sin estar en mi 
sentido ni acuerdo. Solían acabar las demás y yo me quedaba así” […] 
Tomé cuantos medios pude… algunas me decían que podía ser flaqueza, 
que tomara alguna cosa a aquella hora. Así lo hacía y era peor. Otras que 
tomara remedios para el estómago cercenando la comida. Yo lo hacía y no 
me valía. Mandábanme hacer devociones a los santos, llevar agua bendita, 
etc. y yo, mojada en agua bendita y cargada de cruces, me quedaba como 
he dicho” […] “No eran estas suspensiones como otras que experimenté 
algunas veces, que en hablando mis confesores  y oyéndoles hablar de 
Dios, se encendía mi alma en su amor y alegría y suspendían los sentidos o 
se embarazaban”27.   

  
De esos fenómenos trata en los Afectos: 

 
 “El habla del Esposo en lo más superior del alma es un toque suave 
sobre toda suavidad, fuerte sobre toda fortaleza, limpio y puro sobre 
toda pureza. Y a la manera que la mano hiriendo blandamente la 
vihuela hace en ella las consonancias que quiere, así aquellos amores 
castos, dulces y fuertes se difunden en el alma. Y ella gusta, ve, oye, 
toca y percibe un Bien sobre todo bien, una Hermosura que no está 
sujeta a formas, un sabor, un olor, una voz penetrante como el oleo 
suave y delicada como el silbo, poderosa como el fuego que prende y 
abrasa toda materia combustible y hasta el hierro transforma en sí.  
  
Ama el alma y siente ser amada, porque por aquel tiempo no siente el 
justo temor de si está en gracia o no. Y viendo que aun en lo sensible 
percibía aquel bien, porque aunque su Amado parece estar como en 
un solio (Sal 62,2) excelso y elevado – ea quae sub ipso erant replebant 
templum-, se llenan todas las facultades del alma como templo que es 
del Señor”28.  

 
El año 1713 regresó a Tunja P. Diego Tapia, volvió a hacerse cargo de 

Sor Francisca y le mandó escribir su autobiografía. 
 

                                                 
27 CASTILLO Y GUEVARA, Sor F., La Vida… XXII, pp. 71-73. 
28 CASTILLO Y GUEVARA, Sor F., La Vida y… Vol. I. Afecto 34,  p. 121. 



LA “SANTA TERESA NEOGRANADINA”. VBLE. FRANCISCA DEL CASTILLO…  
 

 

395 

El 24 de septiembre del mismo año ingresó en el monasterio y vistió el 
hábito su hermana Juana, viuda de Gobernador José de Enciso y Cárdenas. 
El gozo fue breve porque Sor Juana enfermó gravemente y falleció en cuatro 
meses. No faltaron problemas a Sor Francisca por la dote de su hermana (joyas, 
esclavas, parte de la herencia) que al no haber profesado fue reclamada por 
la familia29.  
 
 
X. ABADESA 

 
En el Capítulo de elecciones de 1715 Sor Francisca igualó en los votos a 

Sor Isabel de Jesús María y el Obispo, impidiendo una nueva votación, la 
hizo renunciar dando por electa a la segunda. Pero en el siguiente Capítulo 
de 1718 fue elegida abadesa Sor Francisca por mayoría. Recibió las llaves, el 
sello y la obediencia de las hermanas, que entonces se hacía doblando la 
rodilla y besando la mano de la elegida.  

 
La economía del monasterio en manos de un síndico inepto estaba arruinada, 

cargada de pleitos y deudas. Todo lo que recibió la nueva abadesa fue una factura 
que no consiguió cobrar. Grande fue la confusión de Sor Francisca que no 
entendía de dineros. Pero, puso la administración en manos de su hermano 
Pedro, que hizo prosperar la economía del convento rápidamente. Hizo mejoras 
en el convento y sobre todo en la Iglesia con un nuevo sagrario y sobre todo 
con la preciosa custodia. 

 
Con mayor celo veló por la espiritualidad y disciplina. Exhortó a la comunidad 

a dirigir el amor y amistad hacia el Señor con pláticas llenas de sabiduría y 
dulzura, y desempeñó su mandato con extraordinaria humildad. Una noche 
comprendió en visión que, como abadesa, debía guardar a las hermanas con 
el mayor recogimiento, como jardín de sagradas vírgenes, sin trato con 
personas de fuera que no fuesen por necesidad. 

  
“Y que la única persona por la que deben palpitar de amor sus 
corazones ha de ser el Verbo de Dios, divino esposo adorable de sus 
almas, cerrando así el tabernáculo o castillo interior […] ya que la 
afición a las criaturas es comparada por nuestros grandes místicos a 
espesas tinieblas que impiden la transformación en Dios”30. 

                                                 
29 Profesaron en el monasterio ocho sobrinas de Sor Francisca, seis hijas de su hermano 

Pedro Antonio: Francisca Mª. del Niño Jesús, Ana Josefa de la Trinidad, María Gertrudis del 
Sacramento, Antonia de Jesús, Ignacia de San José y Clara de Jesús; y dos de su hermana 
Catalina Lutgarda: Mariana y Margarita. 

30 ANTONIA DEL N. D., OSC, Flor se santidad…, p. 253. 
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Exhortó a limitar las visitas. Al advertir a una monja del peligro de su 
trato en el locutorio, le suplicaba de rodillas: “Quíteme la pena”. Se 
entiende: de darle penitencia.  

 
Procuró el silencio, también entre las criadas, para que reinase en el convento 

ese halo de paz y recogimiento tan saludable. Y no estará de más anotar, para 
conocer la índole de aquel colectivo, la venganza que protagonizaron cuando 
Sor Francisca dejó de ser abadesa. Las criadas organizaron a la puerta de su 
celda una ruidosa tamborrada.  

 
Como abadesa tuvo la satisfacción de dar el hábito, el 7 de abril de 1719, 

a su sobrina Sor Margarita de la Cruz Camacho del Castillo dotada de 
bellísima voz y del divino arte de tañer el órgano. Y recibir las profesiones 
de sus sobrinas: Sor Antonia de Jesús el 21 de mayo de 1730 y el 24 de 
septiembre de 1736 de Sor Ignacia de San José y Sor Clara María de Jesús, 
hijas de su hermano Pedro. 

 
Fue abadesa Sor Francisca tres trienios 1718-1722; 1728-1732; 1738-

174131. Es decir, gobernó y mantuvo activa la reforma del monasterio durante 
doce años. Alternando este cargo con el de Discreta y Maestra de Novicias podemos 
decir que la formación de las jóvenes religiosas pasó por su escuela. 

 
También fuera del monasterio llegó el influjo de su santidad. Si Santa 

Teresa hizo bien al cura de Becedas, también Sor Francisca reprendió e hizo 
volver al buen camino a algún clérigo. 

 
Cada vez que expiraba su mandato, pedía perdón humildemente, entregaba 

el sello y las llaves, y volvía al recogimiento de la oración. “Madre de Dios, 
Maestra de la vida, enséñame a hablar con Dios y contigo, Señora mía. 
Enséñame a pasar la vida mortal en un sumo silencio de todo lo que no fuere 
necesidad, obediencia y caridad”32. 

   
Después de 54 años de vida religiosa, murió a los 71 de su edad con fama 

de santidad. Fue asistida por su confesor P. Diego de Moya S.J., que predicó 
las honras fúnebres. Inmediatamente fue público el reconocimiento de la 
heroicidad de sus virtudes: presta y ligera en la obediencia; angelical en la 
pureza y virginidad; admirable en la humildad; sublime en la oración y 

                                                 
31 Tuvo todos los votos, excepto el suyo. Tenía 76 años. Se votaba al mismo tiempo la 

elección de Vicaria, depositando las papeletas en sendos vasos de plata y salió elegida Vicaria 
su sobrina Sor Francisca del Niño Jesús. 

32 CASTILLO Y GUEVARA, Sor F., La Vida y… Afecto 23, Vol II, p. 64 
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contemplación; pacífica en el trato como quien siempre deseo emular a los 
ángeles que ven la faz de Dios.  

 
Coronada de rosas frescas y con las manos cruzadas sobre el pecho sosteniendo 

la palma de victoria, como prescribía el antiguo Ritual, fue enterrada el 23 de 
febrero de 1742.  
 
 
XI. ESCRITORA 
 

“La venerable Madre Francisca Josefa ha merecido, y por cierto con 
justicia, ser colocada al lado de la ilustre sevillana Sor Gregoria de Santa 
Teresa, de la excelente mejicana Sor Juana Inés de la Cruz, y muy cerca de 
la eximia Doctora de la Iglesia Santa Teresa de Jesús”33. Ciertamente no 
iguala en la poesía a la poetisa mejicana, pero sin duda la aventaja en la 
prosa. Dos son sus obras:  
 

La primera obra titulada “la Vida”, pertenece al género autobiográfico. 
Redactada entre los años 1713 y 1724, por mandato del confesor P. Diego 
Tapies S.J., la entregó en 1724. Quedó incompleta. La autora vivió 18 años 
más que solamente se pueden reconstruir por los Afectos y los documentos 
del archivo del convento. 

 
La segunda obra, “Los Afectos”, podríamos decir que es el diario del alma. 

Comenzó a redactarlos por mandato de P. Herrera, S.J. en 1794, sin más 
fechas que las fiestas del calendario litúrgico. 

  
Por una carta de Fray Felipe de Arguindegui, ofm, sabemos que en 1734 

seguía escribiendo: “No deje de continuar la obra de los papeles, si se halla 
con esfuerzo, y guárdemelos para cuando vaya”. Y en 1739: “Madre y Señora 
mía, nunca la he olvidado y estoy con mil deseos de verla. Y uno de los 
trabajos que tengo es estar privado de este gusto. Algunas veces lo he intentado, 
pero los acasos que han sucedido en la Provincia me lo han impedido. Pídale 
a Dios que me de este consuelo” 34. 

 

En los “Afectos” reúne 170 escritos. Parte de un suceso que le ha 
impresionado, sea una vivencia litúrgica, una lectura, un achaque en su frágil 
salud, un suceso gozoso o adverso de lo cotidiano. Con esa motivación 
exterior, o desde una moción interior, va a la oración. Las invocaciones o 
llamadas, sea al Señor, sea a la Santa Virgen, son exclamaciones reverentes, 
                                                 

33 MEJIA, J. E., Venerable Madre Francisca Josefa. En “El colombiano dominical”, 
26/9/1971, p. 4. 

34 ANTONIA DEL N. D., OSC, Flor se santidad…, pp. 336 y 400. 
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delicadas, bellas. Pasa a expresar el estado de su alma con un lenguaje simbólico, 
lo toma prestado de la naturaleza, de la música, de la Liturgia y sobre todo 
de la Biblia, de manera que lo sucedido queda revestido, si no escondido, bajo 
un ropaje literario nuevo. 

   
Con frecuencia se da una situación amarga, un peligro semejante al 

naufragio, pero la palabra del Señor toca el “centro del alma”, la conforta 
poderosamente,  y ella se refugia en el huerto cerrado, en la cámara del vino, en 
el abrazo esponsal de Jesucristo donde renueva la más fuerte alianza “Mi 
Amado en para mí y yo soy para mi Amado”. 

 
A veces el momento más delicado es cuando llega la luz al “centro del 

alma”. De inmediato surgía el interrogante ¿será moción divina o engaño del 
maligno? Sor Francisca  está abierta a las líneas de fuerza de la espiritualidad 
de su tiempo, sufre la duda y la angustia de una rigidez culpabilizadora. 
Pero, más allá de la dureza del confesor y las incomprensiones de los que la 
rodean, aprende a reaccionar por sí misma con las palabras de la Sagrada 
Escritura que confirman su confianza. Recibe la fuerza mágica de la 
adoración del Santísimo. Aprende perdón y paciencia al pie de la Cruz. Su 
soledad está poblada de Presencia. Ama apasionadamente a la Santa Virgen, 
habla con los ángeles, ama a los santos de la Orden Seráfica, se hace imitadora de 
su Padre San Francisco, prendada de sus llagas, de su humildad, de su amor 
seráfico al Crucificado. 

 
Mujer de exquisita educación y sensibilidad, Sor Francisca es grata de 

leer por la ligereza de su pluma pura y elegante, por la viveza y belleza de 
sus comparaciones, símiles, voces y giros. Es interesante por su búsqueda insaciable 
de la verdad, por la profundidad de su reflexión y su doctrina intachable. Es 
admirable por la enseñanza escondida en sus “afectos”, la sinceridad de sus 
sentimientos, el vuelo místico de su deseo. Con razón se vieron sus escritos 
como “bálsamo hecho de polvo de piedras preciosas que salían de su mano 
derecha, como río esplendoroso que corre tranquilo y manso, y que perfuma el 
ambiente”. He aquí un poema: 
 

   El habla delicada  
del amante que estimo,  
miel y leche destila  
entre rosas y lirios. 
Su meliflua palabra  
corta como el rocío  
y con ella florece 
el corazón marchito. 

   Tan suave se introduce  
su delicado silbo,  
que duda el corazón  
si es el corazón mismo. 
   Tan eficaz persuade  
que cual fuego encendido  
derrite como cera  
los montes y los riscos. 
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Al monte de la mirra  
he de hacer mi camino  
con tan ligeros pasos  
que iguale al cervatillo. 
   De bálsamo es mi amado  
apretado racimo en  
las viñas de Engadí  
el amor lo ha cogido. 
   De su cabeza el pelo, 
guedejas de oro fino,  
difusamente baja  
de penas a un abismo. 
   Tan fuerte y tan sonoro  
es su aliento divino,  
que resucita muertos  
y despierta dormidos. 
   Tan dulce y tan suave  
se percibe al oído,  
que alegra de los huesos  
aun lo más escondido. 

     Rojas las azucenas 
 de sus labios divinos,  
mirra amarga destilan 
 en su color marchitos. 
Huye Aquilón, ven Austro,  
sopla en el huerto mío,  
las eras de las flores  
den su olor escogido. 
   El rigor de la noche  
le da color sombrío,  
y gotas de su hielo  
le llenan de rocío. 

            ¿Quién pudo hacer, ay cielo,  
temer a mi querido?  
Que huye el aliento y queda  
en un mortal delirio. 
   Sopla más favorable,  
amado vientecillo,  
den su olor las aromas,  

             las rosas y los lirios. 
 

Particularmente bellos son los Afectos cuando se dirige a la Madre del 
Señor. 

 
“¡Oh Madre Virgen! ¡Oh Madre Perla que encerraste en ti todo el 
océano inmenso de Dios hecho hombre, que tu carne y tu sangre es carne 
y sangre de Dios! Mira desde tu alteza, levantada sobre todo entendimiento 
creado, la bajeza y la pobreza mía, pues tu limpio corazón es de Jesús. 
 
Mira desde lo excelso, oh dulce Madre, las cosas humildes y desechadas. 
¡Ea! Corazón de María, anchísimo por la caridad y misericordia, 
encendidísimo por el amor, candidísimo por la pureza; fuente, manantial 
de dones, gracias y virtudes, abriga al desnudo en los senos de tu 
misericordia, defiende al huérfano, enriquece al pobre. 
 
De tu incendio ¡oh Madre Virgen! Una centellica bastará a encender 
mi helado corazón, de tu fuente purísima una gota, de tu inmensa luz 
un rayo para que mi corazón pueda amar dignamente a Jesús. 
 
¡Oh Jesús mío, quien te amara con el corazón de María! ¡Oh María, 
Madre dulcísima, quien te amara con el corazón de Jesús! 
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¡Ay de mí! Mira bien si vive en ti la monstruosa soberbia, la fiera envidia, 
la asquerosa gula, la vil codicia, y tantos monstruos de culpas y pecados, 
de faltas y defectos […] No es posible que comprendas alma mía, la 
longitud, latitud, alteza y profundidad del Corazón amorosísimo de 
Jesús y de María, bástate saber que será gloria llena, perfecta y cumplido 
gozo vivir en Él y por Él”35. 

 
 “Se la ha comparado con la gran Santa Teresa. Se pone de relieve 
especialmente que tanto la santa de Ávila como la monja de Tunja, ambas 
fueron contemplativas de alto vuelo; dejaron narradas preciosamente sus 
vidas; padecen por Cristo las amarguras de las noches del sentido y del 
espíritu; ambas tuvieron la fortuna de vivir en un ambiente  propio para ser 
dirigidas y comprendidas; el convivir con otras religiosas les produjo a la 
una y a la otra penas y fue causa de dolores, pero también de alegrías.  

 
Como escritoras, ambas tuvieron estilo castizo, elegante, amplitud casi 

oratoria en sus obras; la exposición de la doctrina profunda, apasionada, llena de 
convicción; gozaron de un talento exquisito, dádiva de la Divina Providencia, y 
han ejercido con sus obras grande influjo en las almas”36. 

 
Si Teresa decía: “O padecer o morir”, si Magdalena de Pazzis exclamaba: 

“Padecer y no morir”… Era el decir de Francisca: “Haced Señor que toda mi 
vida sea amar y padecer”. En sus escritos dejó la impronta franciscana de la 
dulzura, la suavidad que jamás hiere, de la humildad que jamás se queja, de 
la sencillez que hace preguntas, una fina sensibilidad por la música, el orden 
y la belleza de la naturaleza y un amor ardiente al Creador. 
 
 
XII. CONCLUSIÓN 
  

La vida y escritos de Sor Francisca de la Concepción, nos permiten conocer 
los sentimientos de una mujer del barroco, escritora mística, las costumbres 
de un convento y algo de la relación con la sociedad. 

  
1. El influjo de Santa Teresa en la devoción y en la espiritualidad de Nueva 

Granada. Ejerce un atractivo grande sobre Sor Francisca que lee sus escritos, 
mantiene correspondencia con la Priora de las Carmelitas de Bogotá y en dos 
ocasiones se plantea la posibilidad de pasar de Santa Clara de Tunja al Carmelo de 
Bogotá. Pero este atractivo de Teresa no le priva de rendir tributo filial a Santa 
Clara y a San Francisco como amante de la Pasión; ni de practicar los Ejercicios 

                                                 
35 Afecto 6 en: ANTONIA DEL N. D., OSC, Flor se santidad…, pp. 306 s. 
36 OMAECHEVERRÍA, I, ofm, Las Clarisas a través de los siglos, Madrid 1972, p. 196. 
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de San Ignacio como el mejor instrumento cada vez que inicia un periodo de 
formación con las novicias. Despliega el amor a la Trinidad y al Misterio de 
Cristo, un amor entrañable a la Virgen y a los ángeles. 
 

2. Un monasterio de la época colonial donde, para mantener el espíritu, 
hay que vivir una continua reforma. Ciertos usos de aquel tiempo, ya superados, 
tenían su razón de ser, pero tendían a desgastar la convivencia, y turbar la 
paz cuando se dilataban degenerando en abusos. Así la presencia en el claustro de 
seglares, criadas, esclavas y niñas; la libertad dada a las monjas en el uso del 
dinero, o el “pecunio”; las visitas en el locutorio por pasatiempo. 
  

3. Sor Francisca escritora mística de alto vuelo tuvo maestros, pero en 
gran parte es una mujer autodidacta, por su inteligencia privilegiada y su 
afición a la lectura desde niña. Profesa con una auténtica vocación y trata de llegar 
a la intimidad divina, pero ha de pagar tributo al recelo que existía hacia la 
mística en el XVIII. El continuo discernimiento de espíritus, que cabe pedir 
a los confesores doctos, resulta un manantial de temores que se alternan con 
los mejores consuelos hallados en la Biblia. Esta necesidad continua de 
discernimiento de los fenómenos místicos hace que cobre grande importancia la 
figura del confesor. Y fueron los confesores los que le mandaron escribir los 
Afectos y la Autobiografía. 
 

Después de desempeñar diversos oficios y cargos, muchos años encargada de 
la formación de las religiosas como Maestra de Novicias, y tres trienios en el 
gobierno del monasterio como abadesa, al fin, se quebró su vaso derramando 
perfume de santidad. Por sus escritos es apreciada, por su virtud admirada. 

  
 “Los justos son como aquel vaso de alabastro que, quebrándose en 
obsequio del Señor, llenó la casa del olor precioso de la espiga del 
nardo. Que en muriendo el cuerpo será patente a la Iglesia triunfante 
la fragancia de sus virtudes y la luz que escondían” 37 

 
 
XIII. ESCRITOS Y BIBLIOGRAFIA 
 
Escritos 
 

Los originales manuscritos de la Vida y de los Afectos, se hallan en la 
Biblioteca de Luis Ángel Arango. La autora los escribió en sobres y cuadernos de 
cuentas aprovechados, que llamaba “papeles”.  
 

                                                 
37 Afecto 57, en ANTONIA DEL N. D., OSC, Flor se santidad…, p. 377 
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Fuentes manuscritas impresas 
 

- Los escritos de la Venerable Madre han tenido repetidas ediciones. La vida: 
Sor Francisca Josefa del Castillo. Vida. Filadelfia (EEUU) 1817; Santa Fe de 
Bogotá 1942; Ministerio de Educación Nacional, Bogotá 1956.  

 
- Los afectos o sentimientos espirituales: Sor Francisca Josefa del Castillo. 

Afectos espirituales.  Bogotá 1838; Sentimientos espirituales, Santa Fe de 
Bogotá 1842. 

 
- La edición que reúne todos sus escritos: Vida, afectos y poemas, 2 vols. de 

CCXXVI- 250 y 620 pp.  
 
- CASTILLO Y GUEVARA, F. J., Obras completas, Vol I y II. Introducción, 

notas e índices de Darío Achury Valenzuela, Banco de la República, 
Bogotá1968, CCXXVI. 

 
Biografías  
 
- SOR MARÍA ANTONIA DEL NIÑO DIOS, OSC, Flor se santidad. La 

Madre Castillo. Biografía documentada de Sor Francisca Josefa del Castillo y 
Guevara, Niño y Rojas, muerta en olor de santidad en el Real convento de Santa 
Clara de Tunja -Colombia”, Academia Boyacense de Historia, Tunja 1993.  

 
Escribieron la biografía de la Venerable los jesuitas que fueron sus confesores, 
P. Solano, P. Martínez Rubio y P. Matías de Tapies. Todas se perdieron. 

 
Estudios 
 
- CRISTINA, Mª. T., “La prosa ascéticomística de Sor Francisca Josefa del 

Castillo”, en Manual de historia de Colombia, Instituto Colombiano de Cultura, 
Bogotá 1982, t. I, pp 559-566. 

 
- GÓMEZ RESTREPO, A., “La Madre Castillo”, en Historia de la literatura 

colombiana, Ministerio de Educación Nacional, Bogotá 1954. 
 
- MÚJICA, E., Sor Francisca/Josefa de Castillo, Bogotá 1991.   
 
- OMAECHEVERRÍA, I., Las Clarisas a través de los siglos. Madrid 1972, 

pp. 194-197. 
 

- RESTREPO SÁENZ, J. Mª, y RIVAS, R., Genealogías de Santa Fe de Bogotá, 
Bogotá 1928, t. I. 
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- VÉLEZ DE PIEDRAHITA, R., “La Madre Castillo”, en Manual de Literatura 
colombiana, Procultura-Planeta, Bogotá 1988, t. I, pp. 101-141.  

 

 
 

Madre Francisca Josefa de la Concepción, Castilllo de Guevara (1671-1742) 
Clarisa en Santa Clara la Real, Tunja “Nueva Granada” (Colombia) 

 

 
 

Claustro antiguo del Monasterio de Santa Clara la Real, de Tunja. 
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Iglesia de Santa Clara la Real. Tunja. 
 
 
 

 
 

Custodia s. XVIII que mandó hacer  
Sor Francisca siendo abadesa. 

 

Cuerpo central de la custodia del Monasterio 
de Santa Clara la Real, Tunja. La mandó 
hacer M. Francisca Josefa del Castillo. 
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